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Nos venden un mundo de colores, ajeno a nuestra realidad
Desde hace varias semanas el circo mediático de la politiquería en
nuestro país no para de aturdirnos, buscando la distracción del pueblo y
los trabajadores. Insisten con el engaño y las mentiras, las mismas
promesas de siempre con las que nos quieren hacer creer que van a
cambiar nuestras vidas.
Nos hablan de economía con términos que sólo entienden ellos. Buscan
confundirnos y mantenernos mansos para que puedan seguir con su
fiesta de ganancias, las cuales son producida por el conjunto de las
obreras y obreros de todo el país.
Dicen que el problema es la macroeconomía, que necesitamos
inversiones pero no vienen porque no confían en el país. Que hay que
cambiar peso por dólar, que la inflación sube como el dólar por diversos
factores, pero nunca se ponen de acuerdo. No solo aparecen sus
economistas por tv con esto, sino que internet está infectada.
Google nos dice lo siguiente sobre la galopante inflación: 
“Hoy la principal causa de la inflación es el nivel de la tasa de interés
derivada del acuerdo stand by con el FMI en 2018, que obliga a supeditar
las políticas económicas para obtener el financiamiento que evite el
default”. 
Al pueblo y los trabajadores, esta definición nos puede llevar horas,
días, semanas, meses y años en intentar entenderlo, ponernos de
acuerdo y resolverlo, pero es lo que le sirve a la clase dominante, de la
cual es parte la patronal y a la que le lamen las botas los ministerios de
trabajo y los sindicatos de AOT y SETIA. Ellos siempre buscan la manera
de ganar tiempo.
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¿Y por casa, cómo andamos?
A todo esto, en la fábrica TODO SIGUE IGUAL, de mal en peor. Los
aumentos de velocidad en las máquinas los realizan sin consentimiento
alguno. Es inevitable la impotencia, junto a una acidez y estrés cuando
llegamos del descanso y vemos la situación en nuestros puestos de
trabajo. Ellos no van a cambiar, solo les importa que le produzcamos
ganancias y más ganancias, mientras vemos pasar nuestras vidas sin
mejoras y peor aún, nos jubilamos y nos enfermamos, nos ponen sonda y
bolsitas para orinar, caminamos con dificultad, tendinitis por todo el
cuerpo, ni siquiera podemos alzar a nuestros nietos o directamente nos
morimos. El disfrute por todo lo que dimos no llega nunca.
En fin, lo único que entendemos y sentimos sobre economía es nuestro
magro sueldo de siempre, que cada día compra menos.
Desde el circo político electoral general con todos sus candidatos,
pasando por el verso constante de los patrones y su búsqueda incansable
en desactivar cualquier principio de lucha, “la justicia que mira y no ve”,
los ministerios de trabajo más patronales que los patrones, y los
sindicatos con sus delegados puestos a dedo que están más preocupados
por la comodidad en sus oficinas y sacarse fotos con candidatos en
campaña, el mate y los bizcochos, los delegados de planta también
puestos a dedos que hay que buscarlos para que nos digan QUE ESTAN
HACIENDO POR NUESTRA CAUSA, y todo lo que dicen lo hacen desde el
derrotismo y no tienen ninguna iniciativa.
Todos son parte del terrible ajuste que hoy vivimos los trabajadores en
algodonera y en todo el país.

3



¡¡NO DEBEMOS PERMITIR QUE NOS SIGAN JODIENDO!!
Por nuestros hijos, por las futuras obreras y obreros tenemos que
dejar al menos, marcado a fuego, la lucha por nuestra dignidad.
Ya no basta que la lucha pase solo por el tema salarial, es un
compromiso moral luchar con fuerzas por la vida digna que nos
merecemos.

No podemos darle posibilidad
a que se nos presente el miedo

ni el desgano en la lucha,
dejemos eso para la

producción, así cuidamos algo
de nuestra salud. 

Tenemos la experiencia que,
con decisión y unidad, quienes

tuvieron, tienen y tendrán
miedo son ellos, todos los

parásitos recién mencionados.

¡¡DEJEMOS BROTAR NUESTRA REBELDIA!!
¡¡RETOMEMOS CON FUERZAS NUESTRAS ASAMBLEAS!!

¡¡CON DEMOCRACIA DIRECTA 
ORGANICEMOS LA REBELIÓN!!
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